
EPÍLOGO 
 



NOCHE ROTA 

 

“… a Pepe…” 

 

¿Quién se robo nuestro sueño? 

¿Quién aprisionó la esperanza en la cárcel de la competitividad? 

¿Dónde quedó Sartre y el Che? 

¿Dónde la revolución posible? 

¿Por qué Marcos sigue enmascarado y entre faxes y mails en las montañas del 

sur del mundo? 

¿Por qué el mayo del 68 se ha hecho viejo al igual que sus jóvenes 

supervivientes que hoy gobiernan arbitrariamente el mundo? 

¿Dónde han ido los muertos de entonces que creyeron en su muerte necesaria y 

sin excusas? 

¿Dónde la sonrisa de los niños que nacen por montones sin certidumbre de 

crecer entre nosotros? 

¿Por qué hoy los pobres seguimos siendo la mayoría minoritaria en el mundo? 

¿Qué ha cambiado…? 

Si las estaciones mas o menos transmutan a su tiempo 

Si los veranos siguen siendo ansiados por aquellos que se liberan del invierno 

Si los muros de Berlín de Europa oriental han caído físicamente 

Si las dictaduras latinoamericanas son pasado y presente en nuestros días 

Si la luna sigue arriba resguardando nuestra tierra que gira despacito para no 

caernos 

Si el paraíso sigue en las alturas mientras dios a veces camina incógnito 

camuflando su grandeza 

Si el hombre sigue acabando con el medio ambiente con impunidad que nos 

consterna 

Si las vacas y los pollos y los corderos crecen trasgenicos en los 

laboratorios de mentiras 

Si las hortalizas siguen con talón de Aquiles en el alma 

Si los hombres seguimos siendo mercenarios de la fe del hombre 

Si el mar sigue reposando sus olas con su fondo inmaculado 

Si su cuerpo sigue estando a punto y vestido de mis manos 

Si el che sigue riendo de su muerte absurda impreso en la camiseta de algún 

yupi progresista 

Si yo callo mi voz que resuena en su eco de esta noche rota 

Sin esperanza 

 

  aunque / solo hasta mañana/ 

 


